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RESUMEN
En las últimas décadas nos encontramos ante una serie de cambios culturales que modificaron y modifican las relaciones entre los sujetos, con las instituciones y con los saberes. A su vez, estos cambios inciden en la escena escolar y en particular en los saberes necesarios para ejercer la docencia, generando nuevos desafíos que repercuten en diferentes lugares, siendo la formación docente uno de ellos.

En ese marco, diversas investigaciones
 indagan los desafíos pedagógicos que tiene por delante la formación docente ante la reconfiguración del sistema formador argentino (Birgin, 2017) y en particular a partir de la masificación y obligatoriedad de la escuela secundaria. Ahora bien, existe una vacancia de investigaciones que indaguen los modos en que los cambios culturales
 contemporáneos inciden en los saberes durante la formación docente inicial (en adelante “FDI”) para el nivel secundario. En particular en los modos en que estos cambios – estimulados por los medios conectivos y los artefactos culturales tecnológicos digitales - abonan en la redefinición de las coordenadas de subjetivación.

Como hipótesis planteamos que los artefactos culturales tecnológicos digitales (Rodríguez, 2019) y los medios conectivos emergen como mediaciones en las relaciones con el saber forjando formas atencionales que difieren de las formas de atención propias de lo escolar. Debido a ello, esta relación entre tecnologías y atención convoca a la construcción de saberes pedagógicos particulares y emerguentes para el ejercicio del oficio docente. Para profundizar en esta hipótesis trabajaremos con algunos testimonios de una investigación finalizada
 en la cual entrevistamos a estudiantes
 avanzados/as de dos profesorados
 públicos en el área de Ciencias Sociales del Conurbano Bonaerense, uno que funciona en una Universidad y otro en un Instituto Superior de Formación Docente (en adelante “ISFD”). Esta fue una investigación cualitativa de tipo inductiva que partió de un paradigma interpretativo. Cabe aclarar que los resultados que aquí se expresan no son generalizables.

La ponencia se organiza en tres apartados. En primer lugar, puntuaremos algunas reflexiones sobre la docencia en el siglo XXI y algunas conceptualizaciones que sirven de abono para nuestra hipótesis. En segundo lugar, describiremos la socialidad que construyen los medios conectivos y las exigencias que generan para el ejercicio del oficio docente. En tercer lugar, recuperaremos material de trabajo de campo a partir del cual profundizaremos en la hipótesis planteada. Cerramos con algunas preguntas que nos guían en el trabajo de investigación actual.
PALABRAS CLAVE
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1. La docencia como trabajo y oficio, entre la enseñanza y la facilitación  

En los últimos años ha crecido una denominación sobre la docencia que borronea sus rasgos de oficio y de trabajo. Nos referimos a las perspectivas que denominan a la docencia como facilitación del aprendizaje y que tienen como contexto de emergencia la aparente posibilidad que ofrece internet de tener cualquier conocimiento a dos “clicks” de distancia. Al respecto, abonamos los trabajos que afirman que la facilitación del aprendizaje no es más que el intento del lenguaje empresarial de colonizar al campo educativo (Larrosa, 2019) y de aquellos que afirman que el lenguaje educativo – ligado a aprender con determinado propósito y de alguien – es mucho más amplio que el lenguaje del aprendizaje (Biesta, 2016). Es por ello que la reflexión acerca de la docencia y la enseñanza en términos pedagógicos se presenta hoy como una necesidad.

Al respecto, la docencia es abordada desde diversas perspectivas que a continuación nos proponemos entrelazar para dar cuenta de una actividad de por más compleja. Hacia fines de siglo XIX la educación se estatalizó iniciando un proceso de institucionalización y centralización creciente de la docencia a partir del cual esta es indisociable de las condiciones materiales, sociales e institucionales que la regulan y organizan (Ezpeleta, 1992) y en donde el Estado ocupa un lugar nodal. El carácter institucional de la docencia hace que adopte modalidades específicas según las regulaciones escolares que construyen condiciones para su realización. Regulaciones que varían según los niveles, modalidades y especialidades educativas como también según las disciplinas a enseñar y los contextos sociales y territoriales en las que se ancla. Por ello, abordar la docencia sin dimensionar estas condiciones implica un fuerte sesgo que aleja la construcción de los saberes pedagógico de los contextos en donde este se pretende llevar a cabo. (Terigi, 2013)

Por otra parte, los modos de realizar el trabajo docente se definen a partir de las posiciones docentes que otorgan sentidos particulares a la docencia y a los problemas educativos. Estas posiciones no son fijas sino abiertas, contingentes y construidas por una multiplicidad de factores. A su vez devienen del vínculo complejo entre diferentes discursos, construidos social e históricamente acerca de diferentes problemas educacionales que se encuentran sedimentados a lo largo del tiempo y rearticulados en el presente. Los sujetos se sirven de estos discursos sobre lo educativo para dar forma y dotar de sentido a sus prácticas y definir los problemas, desafíos y utopías en torno al trabajo de enseñar. Este servirse se realiza mediante una negociación siempre densa y compleja entre los discursos disponibles y el contexto en el cual los sujetos se anclan (Southwell, 2008; Vassiliades, 2012; Birgin y Pineau, 2015). 

Pero a su vez, la docencia supone la realización de un trabajo específico que se caracteriza con los rasgos propios del trabajo artesano. Es decir, en la habilidad por hacer las cosas bien, por el simple hecho de hacerlas de ese modo. Este tipo de trabajo supone que la acción y el pensamiento no se separan y por lo cual convoca saberes del oficio docente que remiten a un “repertorio complejo de procedimientos, habilidades y secretos, generalmente implícitos o difíciles de formalizar, que se construyen y ponen en juego en la práctica del oficio, son , por lo tanto, indisociables de la actividad, del quehacer de los sujetos y de los contextos de desempeño” (Alliaud, 2017:69).

Estos conjuntos de saberes se entraman para llevar adelante el saber específico que caracteriza a la docencia que es la transmisión entendida como la inscripción de las nuevas generaciones en el acumulado socio-cultural, autorizándolas a introducir las variaciones que les permitan reconocer la herencia como propia (Hassoun,1996). Ahora bien, de un tiempo a esta parte pareciera que el trabajo de enseñar e incluso la institución escolar ha perdido las respuestas a las viejas preguntas sobre los modos y propósitos por los cuales llevar adelante esta transmisión. El saber pedagógico que funcionaba “por defecto” (Terigi, 2013) es insuficiente ante determinadas contingencias y problemáticas que acontecen en la vida cotidiana de las escuelas. Especialmente en la escuela secundaria que se forjó en un modelo selectivo y que actualmente se encuentra atravesada por las exigencias y los desafíos que su masificación y su obligatoriedad han puesto sobre la mesa pero también ante las exigencias propias que provocan los cambios culturales en las subjetividades de sus alumnos/as en las relaciones con los saberes, con sus pares y con sus docentes.  
2. Socialización conectiva y sus efectos en las relaciones con los saberes en la escuela
En las últimas cuatro décadas asistimos a una pluralidad de cambios culturales a partir de los cuales los sujetos se encuentran bajo otras coordenadas de subjetivación y socialización, distintas a las forjadas históricamente durante la modernidad. A continuación, trabajaremos un cruce posible entre cambios culturales y los saberes de la formación. Indagaremos de qué modo los medios y tecnologías digitales forjan una sociabilidad que configura unas formas atencionales distintas a las propias de lo escolar generando nuevas exigencias y convocando a la construcción de nuevos saberes docentes para el ejercicio del oficio de enseñar.

Es muy amplia la literatura académica que estudia la cuestión de los medios digitales. A continuación, abordaremos esta cuestión a partir del trabajo de Van Dijk (2016) que analiza los modos en que la expansión de los medios digitales o conectivos configuraron una cultura de la conectividad mediante la cual se ordena la actividad de los usuarios. La autora plantea que si bien en un principio la pradera virtual prometía una equidad entre usuarios y un acceso igualitario, esta mutó generando una socialidad codificada por la estratificación, la jerarquización y la popularidad. En Occidente, estos medios se han ido concentrando en cuatro grandes empresas (Google, Facebook, Apple y Amazon) que se codifican a partir de los patrones recién nombrados.

A su vez los medios conectivos permitieron el florecimiento de la creatividad, nuevas formas de expresión y comunicación de los sujetos y de los movimientos sociales que favorecieron los procesos de participación política “desde abajo” (Rueda, 2017). De modo tal que la cultura de la conectividad se inscribe en un contexto de significación y de interacción que construye subjetividad a partir de prácticas sociales emergentes. Estas prácticas permiten que los sujetos se construyan intensamente con otros, con quienes colaboran y comparten un proceso existencial del devenir en espacios y tiempos acelerados y complejizados en el nuevo ecosistema tecnológico. Es decir, nos encontramos ante procesos de socialización en entornos digitales en donde asiste una coproducción en la que se cruzan las estrategias de la plataforma y las tácticas de los usuarios Se trata de una socialización conformada por agentes humanos y no humanos, a través de mecanismos como los de programabilidad, conectividad, popularidad, dataficación y alimentados por la actividad constante y permanente de millones de usuarios, instituciones, anunciantes y empresas, así como por diversos programas de software (Rueda, 2014). En definitiva, los medios conectivos y los artefactos culturales tecnológicos digitales configuran una subjetividad en la cual los tiempos se encuentran acelerados e impactan en los vínculos que los sujetos establecen con los otros y con los saberes. 

En ese sentido, los medios conectivos y los artefactos culturales tecnológicos digitales que modifican - entre otras cosas - los vínculos entre los sujetos y sus relaciones con los saberes. Esta modificación es planteada como el pasaje de un modelo de control / proveedor a un modelo de navegador en el cual se pretende que el aprendizaje llegue a tiempo y coincida con los intereses individuales (Dussel,2017). Otros plantean esta modificación como un cambio en la actividad y disposición del espectador pasivo a la del piloto o conductor (Serres, 2013). En definitiva, los medios conectivos y los artefactos culturales tecnológicos digitales generan condiciones para que los sujetos se vinculen con el mundo de un modo particular. 

En el plano educativo, Simons y Masschelein (2014:62) plantean que “las tecnologías escolares son técnicas que, por un lado, implican y comprometen a los jóvenes y, por otro, presentan el mundo, es decir, centran la atención en algo. Solo de esta forma la escuela es capaz de generar interés y hacer que la «formación» sea posible”. Es este vínculo entre docencia, tecnología y atención el que queremos profundizar. Al respecto, Larrosa (2019:162) plantea que la enseñanza no es otra cosa que una serie de procedimientos dirigidos a capturar la atención, a orientarla, a disciplinarla, a dirigirla y a formarla. Toda educación es una captura de la atención para dirigirla hacia un objeto determinado”. En función de ello este autor afirma que uno de los principales problemas actuales tiene que ver con el tipo o régimen de atención que requiere la escuela, el cual se aparta brutalmente de las formas atencionales dominantes inducidas por los medios conectivos. Esta discrepancia entre los regímenes atencionales que conviven en la escuela plantea una negociación constante en los modos de ejercer la docencia, en especial en la escuela secundaria. 

En definitiva, la cultura de la conectividad incide en el oficio docente tanto que introduce nuevos saberes, modifica la jerarquía de los saberes dominantes de la formación e introduce nuevos desafíos al modificar los regímenes de atención, los tiempos y los modos de vincularse con los saberes y entre los sujetos. Ante lo cual cabe preguntarse de qué manera en la FDI y en particular en las instancias de práctica docente se articulan los saberes de la formación para dar cuenta de estos desafíos. 

3. De tecnologías y atenciones durante la residencia docente. 

En la investigación que realizamos entrevistamos a estudiantes avanzados/as de profesorado. Entre otras cuestiones les preguntamos cómo fue su experiencia durante la residencia docente, cuáles eran los desafíos y exigencias que atravesaban, cuáles eran los criterios que utilizaban para preparar sus clases, entre otras cuestiones.  

En las entrevistas se les preguntó acerca de su experiencia en la práctica docente, qué desafíos y aprendizajes se encontraron en la misma y cuáles fueron los criterios con los que pensaban y preparaban sus clases. En relación con estos temas, contaron lo siguiente: 

Habíamos preparado que lean y no leen nada. No les gusta leer, detestan leer... No podes trabajar solo con bibliografía porque es imposible que se dediquen solo a leer pura y exclusivamente algo que seleccionaste. Nosotros por ejemplo trabajamos mucho con los videos, el celular, buscar en google (Soledad - 44 años – Escuela secundaria pública – ISFD- Historia
).

No se ponen a leer en un celular, en la computadora, no importa en donde, en algún lado tienen que leer con algún soporte, pero no se está leyendo eso, entonces hay muchos problemas de ortografía, muchos problemas de sintaxis, de semántica… Cuando iba a un curso tenía incorporado de la Universidad que llega el docente y es una exposición oral, un discurso, monólogo casi y el pizarrón lo usa ahí y nada más. Y ahí tuve que ver que los chicos son adolescentes, que por más que yo haga un recorrido conceptual graficado, son chicos… Como es ahora que un adolescente no se te caya, no es como cuando éramos chicos, no pide permiso, se levanta, hace un chiste (Agustín 61 años – CENS – Universidad - Comunicación social).
Algunos/as relataron las dificultades que se les presentaban a la hora de proponer lecturas y realizar abordajes críticos a partir de las mismas. Ante estas dificultades se abrían camino con la exploración de otras alternativas, como la utilización de recursos por fuera de la cultura letrada. En ese sentido, otros/as estudiantes dijeron lo siguiente: 

Entonces generar estrategias para activar un poco. Con imágenes, con algo de música, con lo que sea, que son para generar estímulos para el aprendizaje. Estrategias de enseñanza en cuanto a uso de estímulos, de estrategias, dialógicas, de intervención, de generar participación y de escucha a los estudiantes (Alejandro - 35 años – Escuela secundaria pública – Universidad - Comunicación Social).

Y les llevamos películas, pero siempre relacionándolos con todos los temas que íbamos viendo. Llevábamos videos, actividades, hacerlos pasar al pizarrón, eso les encantaba. Se sentían parte… Los chicos hoy tienen un montón de factores que influyen, ya sea la comunicación, la tecnología, el celular, todas esas cosas yo no las tenía en la escuela. Todos esos son factores de distracción, es difícil dar una clase con todas estas cosas dando vuelta… (Carolina - 32 años – Escuela secundaria privada – Universidad – Ciencias Sociales).

Como narran estos/as estudiantes, para organizar sus clases y presentar propuestas que logren enseñar lo que pretendían, intentaban explorar otros recursos didácticos que mediaran con los saberes y las culturas de una manera diferente. Pareciera que esta exploración surgía de una lectura sobre cómo sus alumnos/as encuentran en los artefactos culturales tecnológicos digitales una mediación singular con los saberes. A su vez, esta exploración pareciera estar signada por un lugar más activo de parte de los/as alumnos, a partir de lo cual surgen cuestiones como “estímulos de aprendizaje” o actividades que “encanten”. En ese sentido, otros/as estudiantes relataban lo siguiente:
Para mí sería muy importante poder organizar salidas para que veamos, para que palpemos, para que toquemos con la realidad lo que estamos hablando. Es importante lo audiovisual... El año pasado fueron más fotografías para que comparen, me tocaron biomas. Poder participar con las netbooks y buscar imágenes satelitales… Por suerte en las instituciones que estuve haciendo la práctica permitían el uso del celular y de las netbook, por supuesto. Pero el uso del celular para tareas. No obstante, había muchos que estaban colgados con el mensajito y depende todo de cómo puedas negociar eso... Hay que romper la clase típica de siempre que es el pizarrón y la tiza, de responder 4 preguntas y ya está.. (Lucas -50 años –  Escuela secundaria pública – ISFD - Geografía).

Trabajé mucho con imágenes y les di unas imágenes que saqué de internet de unos ilustradores. Mi compañera llevó canciones de Calle 13. El criterio es siempre de acercar los conocimientos hacia ellos... Solamente escuchan y no hacen nada. Tienen los auriculares. En mi ápoca teníamos los celulares con tapita que, a lo sumo, teníamos un mensaje de texto. Por más que lo abras no hay nada, ahora sí. Ellos lo usan todo el tiempo, los chicos de ahora. Están sentados y tienen los auriculares puestos. Y el celular en la mano... Nosotras teníamos que adecuarnos en las prácticas a todo lo que aprendimos y romper con lo magistral que es mi gran problema (Iara - 25 años – Escuela secundaria pública – Universidad - Comunicación social).

A lo largo de estos relatos se puede observar las dificultades que tuvieron los/as estudiantes al proponer clases de tipo magistral o expositiva. La presencia constante de diferentes dispositivos tecnológicos en las clases provoca condiciones de desatención. A la vez que son potenciales recursos didácticos. A su vez, se encontró un consenso creciente en el uso de la imagen como soporte de la enseñanza y una dificultad ante propuestas que supongan mediaciones con preponderancia de la letra escrita. Si bien el uso de imágenes como recurso data de los propios inicios de la escuela moderna, en estas entrevistas surge un uso de la imagen como fuente de información, como herramienta para captar la atención o como método para motivar a los/as alumnos.

Estos/as estudiantes planteaban como criterios para organizar sus clases la utilización de artefactos culturales tecnológicos digitales y con fuerte preponderancia de la imagen como estrategias para captar la atención de sus alumnos/as. Ante ello surgen como desafíos pedagógicos la necesidad de explorar alternativas a la clase magistral y ante lo cual emergen escenas diferentes a las que fueron dominantes en la tradición pedagógica en la escuela secundaria. 

Varias investigaciones dan cuenta de esta situación y las problemáticas que de ella emergen. Falconi (2016) sustituye el enunciado “dar clase” – ligado a la clase magistral o expositiva - por el “hacer o gestionar la clase” para dar cuenta cómo los/as docentes de secundaria inscriben sus clases en determinados dispositivos pedagógico-didácticos utilizando soportes o herramientas.
En su tesis de maestría, Rodriguez (2019) indagó la relación pedagógica con el saber a enseñar que construyen - a través del uso de artefactos culturales tecnológicos digitales - los/as estudiantes de profesorado de educación secundaria. Respecto a la incorporación de los recursos tecnológicos, plantea que estos siempre son incorporados por el grupo de estudiantes con los que trabajó. Pero el uso de estos artefactos se vincula con “la “motivación” o al entretenimiento de los/as alumnos/as, asociada a la idea de que los/as alumnos/as con los que ellos/as se van a encontrar necesitan entretenerse, se aburren, lo que sería “resuelto” a través de las tecnologías. También se hace referencia a la idea de usar los artefactos –digitales y no– para “resumir”, ilustrar, presentar más rápidamente la información, o bien como disparadores. Ambas tendencias –las tecnologías como “motivadoras" y también como “agilizadoras” y “alivianadoras”.” (105). 

Esta problemática es tomada por Dussel (2017) al analizar los modos en que en las aulas de escuela secundaria argentinas estas nuevas condiciones de socialidad borronean a la exigencia académica como un criterio organizador, para ser sustituido por la búsqueda de la participación y la necesidad de capturar la atención. A su vez, (Dussel y Trujillo Reyes, 2018) plantean que las imágenes utilizadas se vuelven un contenido a buscar en los bancos de datos de las plataformas de búsqueda, lo cual no es suficientemente problematizado como tampoco hay una problematización del del lenguaje visual. Concluyen que hay un desplazamiento de los contenidos disciplinares en cada asignatura hacia un lenguaje visual atractivo, llamativo y crecientemente estandarizado, con pocos vínculos con cómo se construyen las representaciones visuales en cada campo de saber.” (168). 

Para finalizar podemos afirmar que durante la residencia docente los/as estudiantes de profesorado entrevistados/as se encontraron con una serie de desafíos a la hora de enseñar relacionados con la construcción de condiciones para que la atención de sus alumnos/as sea puesta en los saberes, materiales y ejercicios que estos/as estudiantes ofrecían. Al respecto, creemos que allí radica un espacio productivo para indagar cómo y cuáles son los saberes del oficio de enseñar que se construyen durante la residencia docente en la trama de los cambios culturales contemporáneos. 

4. Consideraciones finales:
A partir del desarrollo realizado podemos esbozar algunas conclusiones tentativas. Los saberes de la formación se encuentran atravesados por los cambios culturales anteriormente descriptos. Estos saberes se encuentran tensionados por las condiciones de sociabilidad que colaboran en construir los artefactos culturales tecnológicos digitales y los medios digitales. Condiciones que construyen capacidades atencionales en los/as alumnos/as de escuela secundaria que convocan a utilizar y explorar estrategias pedagógico-didácticas distintas a la clase magistral y que tienen como propósito la captación de la atención, la participación y la oralidad en detrimento de vínculos más rigurosos con el saber. Ante ello, en la investigación que estamos emprendiendo actualmente nos proponemos indagar durante la residencia docente las condiciones de producción de saberes del oficio de enseñar que respondan a estas exigencias y demandas. 

Por último, ante las experiencias de los/as estudiantes recuperadas y los problemas pedagógicos que expresan quisiéramos proponer una disyuntiva para dar cierre a esta ponencia y abrir nuevas exploraciones. Ante los emergentes de la contemporaneidad es frecuente encontrarse con discursos que desde una retórica sobre los cambios necesarios en la escuela anuncian como única vía la adaptación al “futuro que viene” y que por lo general coincide con los imperativos del mundo empresarial. Frente a este imperativo de la adaptación, nos parece nodal recuperar la noción de lo escolar como espacio separado que mediante un tiempo y espacio liberado del tiempo productivo es posible realizar ejercicios escolares mediante los cuales se llame la atención sobre el mundo que se trae al aula por el único propósito de ponerse a prueba y de atravesar una experiencia de “ser capaz de…”. (Simons y Masschelein, 2014; Larrosa, 2019). Dicho de otro modo, nos parece central abordar problemáticas como estas desde una perspectiva contemporánea que mediante el anacronismo y el desencaje (Agamben, 2008) pueda producir conocimientos alternativos a las que los imperativos de la retórica del futuro plantean.
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� Esta ponencia se inscribe en un proyecto de tesis doctoral titulado “La formación de profesores/as en la trama de los cambios culturales. Un estudio sobre cómo se articulan los saberes de la formación y cuál es el sentido del trabajo de enseñar en la escena contemporánea” que se inscribe en un grupo de investigación con varios proyectos UBACyT en su haber, actualmente en el proyecto UBACyT “Formación de profesores y educación secundaria: trayectorias de formación en contextos de reconfiguración institucional” dirigido por Alejandra Birgin. Código del proyecto 20020170100058BA. (2018-2020).


� Al respecto es posible recuperar diferentes investigaciones en curso o finalizadas tales como: Ingratta y Sartirana (2019), Rodríguez (2019), Kiler (2018), Iglesias (2018), Diaz (2017) y Charovsky (2013).


� Se entiende a la categoría cultura desde el materialismo cultural de Williams (2009). Es decir, como un proceso constituyente de lo social, creador de diferentes y específicas formas de vida, en la cual acontecen diversos cambios que provocan su hibridación. Los cambios culturales seleccionados creemos que son tendencias culturales entendidas como prácticas sobre lo que está por venir y aunque su futuro siga abierto, forjan marcas de un momento histórico e instalan con fuerza códigos aún frágiles (Quevedo, 2015).
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� En la presente ponencia, denominamos “estudiantes” a quienes estudian en el nivel superior y “alumnos/as” a quienes estudian en el nivel secundario.  


� En la presente ponencia, denominamos “profesorado” a las carreras de educación superior que forman docentes independientemente de que funcionen en Universidades o Institutos Superiores de Formación Docente.


� En las citas de los/as entrevistados/as se incorporó la siguiente información con el objetivo de contextualizar sus relatos: nombre, edad, tipo de gestión de la escuela secundaria, institución y carrera en la que estudia el profesorado. El nombre de los/as mismos/as es ficcional para respetar el anonimato.
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